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U mesii d i Ijteneiaflo Cabra. 
Un dia tenéis el honor de que 

una familia inglesa os invite á co 
líer. Habéis llevado un ramo de 
claveles para las muchachas de la 
Casa y pensado con dos días de an 
telación las seis frases espirituales 
que ráis á improvisar para que os 
tengan por hombre de ingenio. 
Vuestra camisa reluciente hada 
palidecer de envidia á vuestros 
más elegantes comprovincianos, 
pue$to que está planchada en Lon 
drps. y una intima e>peran«ii, Va
ga 4 inconfesable de nutriros raao-
qablemente, os alienta. 

El comedor tiene tonos de nogal. 
Lft lU4> discretamente velada, chig-
pea en la argentería del complica
do servicio de mesa y en el cristal 
de las copas} da. un mismosmatú á 
las rosas que se deshojan sobre el 
mantel adamascado y á las gar- o u i L * . j . 
«»^*A j 1 7 • V . 1 ^ oobre la mesah«*t ru tas y 4«1« 
gantas de las damiselas entre laá t" ., \ , , —^f . , f ^^ 

vuestro plato un gran tro?: * de 
carne ensangrentAda. Entre la me 
di) docena de cuchillos que os co 
rresponden.eiegis el que os parece 
que tiene más afinidad con la vian
da. Y en ei mismo instante que vais 
á utilizarlo, vuestra vecina solicita, 
os p.-eguata: 

—Le gustan á usted los perros? 
Os d i un vuelco el corazón. Con 

una precipitación, meridional, aca
báis de ¡elacionar esu pregunta 
con la vianda que yace en vuestro 
plato. 

—No lo sé, señora; no los he co
mido nunca - decis. 

—No, no,—aclaríi afablemente; 
—hablo del perro viviente, como 
ser afectivo. 

r-^iAíív-»uriBura¿s llení? de ru
bor,—si, si, me gustan mucho. 

—Ya me lo figuraba. Yo tengo 
cinco. Hace un año se me murió 
uno. Estuve á punto de seguirle á 
la tumba. 

—¿Qué hubiera sido de los otros 
cinco?~decis compasivamente. 

-^EsEsconadéracidftitl^sifvió de 
consuelo—acab.iqon un suspiro, 

gasas «zules ó blancas del tiraido 
descote; se adormece como en u n . 
Rgua mtierta, en el fondo de un 
apaisado espejo, 

Fataln>ente estáis situados entre 
una sefioira vifeja y locuaz y un co
ronel de la India. El coronel de la 
India os ignora, A la anciana se
ñora quisierais ignorarla voso
tros. 

—¿Aman mucho los españoles & 
la Reina Victoria? 

- S í , lady. 
—Las señoritas de Eapaña—di-

*'« graciosamente una'^ucitfteha 
freata. A vosotros deb.n encon
trar muy interesante á la Reina 
Victoria, pprque es rubia f ellas 
son niof'en&s. 

~ Justamente; l»s señoritas de 
España no habjan de Otra cos»*-
ponfirm^is, cuidadosos de no dei-
truir stu ilusionpí. 

Pfého ¿stb gustáis ía sopa, Y 
apenas ha llegado a vuestros la
bios, o j acongojW-no súbito dcscón-
suelo. Esta misraaT sopa, os persi-
gujjf jtjpsde la llegada k Londres 
Es uña sopa picante y dulce lal 
mismo tiempo. Vaciláis llenos de 
perplejidad. A vuístra vista se ali
nea >i2Ra bacteria de bote laŝ ViCOtn 
sustancias liquidas y pulverulentas 
de diVersos colores, desdé lel 'Ocre 
al salmón, pasando por el ̂ verde^ y 
PorfdlJila' Añadiiendo una de ^ t a s 
sustancianré la sopa^ F«t)bablemea , 
te se producirá una xeacción que,-
neutralice lo dulce d Ib picarité. Pe
ro, ¿cuál elegiféii? Y por primerit 
ye;?, desptJés 4e aduchos af^os, de-
^ic4í« 4 vuestro pr-afespr de quími
ca, un recuerdo lleno de ternura. 

—¿Qu)í le parece á usted ei^ta so
pa?-¿ódiwterrójfft ñ^atefftalttléntfe'tíí 
fespetadle anejan^. 

TsExquisi tQ-í íec 's . -Y uti ins
tante 4e8pués^ ^a,biéndal« ingeridq 
heroicamente, estáis <íispuestos pa* 
ra un nuevo sacri^cÍQ. 

Uay-wna pauga que aprcxyech^ 
la honorable daíjsa^. para p?diro$ 
vuestro juicip' acerca del tiempo. 
Emitís una opinión deferente par^ 
•I cielo británico, Y en tal sazón, 
sobre una bandeja repujada, apa
rece el pescado. Es un pescado 
muy R^<fbo, qu^ carece üe la ter
cera dimensión Los ingleses sqn 
muy aficíona4oa á e»ta cl^íí¡e4e pe
pes que tal ve« pertenecen ^ l a fa-
pflilíade'los lenguados, peror que 
positivamente son de u n a í a i n i l a 
vpnida î  menos. Á la, vista 4^ eses 
pyMfi-conccpcián oyrimist» del 
universo c;̂ ue ten\s i«j lsentaros á 
H mes^.itfíniftttf^illiisr^necerse. 
? í f >í»«it^íi|í^#*.-húb¡ér«' il-
4p huésped | d , 4 d | p e r a t í i f á , au« 
Conc |u8iQni | f i^%^iTí^br ían si-

Os resignáiiuQs ooiBéis titoa par-
té dtl'p^r^'fütlot dicho, del pla-
n^, del área de un ,pe«. Y un do ' 

ees de todos los colores del arco 
iris, transparentes, opacos cúbi
cos, ob'ongos. Pero estáis muy 
tristes. Se habla de idióínas, de la 
guerra de lo* Bilkanes, del precio 
de la;s tierras en el Canadá. La se
ñora os invitar á pasar al salón 
con las nmchachfts. 

—¿Le gusta á usted la música?— 
os preguntará la mayor de ellas, 
que tiene el pelo de x;o|or de esto
pa, y estuttía piisa^íastfílíkríz, y lle-
•va'üwas-igfÉrfatsPde^df'íy.''•••"''"'••'• 

.—Adoro la miisiefa^miss. 
Y entonces, después de; J^^erQs. 

mirado tímidamente y dulcemente, 
se pone á tocar en el piano una 
cancióu que se titula Sympathy..., 

JUANPÜJOLi 

1 
' ' : Madrid 5 ^ m. ' 

La Cárn^raespaKola de Comer
cio tiehe en proyectó organizar un 
banquete en honar del ministro de 
Estadp, por la coaclusi<5fi d^l trata?, 
do c^n,Fran§i%,;, 

iwi*iwwjBMM-.«w»rj»afc*ii^ii(>i# .«tf jiti»«rtfj^<aw^^ 

ACTO CUARTO 

E&CÉÑA TEÉCpRA 

Pepe; i i OJIÍDIÓD afte i i Mtiairunií «iüsB^iliüi 

PEPtí . -^v: . ; •, . '••\ • • ' ' 
Cálmate, ̂ e s í ' c h a c h a mia»,* 

reposa aqui y un momento 
escucha el fogoso acento 

de tu íidulaidor García; 
¿No es cierto, oara opinión, 

que en aquesa a'cantJlrilla 
más pura la fauna brilla 

de mi torpe conjunción? 
Y esa aura, que vaga llena' 

da los fétido)? olorés'j 
que exhalan las mustiai^'flofés* ' 

de José de Cartagtna; 
y rai facundia, sirena 

ayer, de ZaXeV£íflí//ia, 
partidario, hoy, de; una mina, 

que me cede Romanones, 
¿no ^g verdad, doña Ficciones, 

que acusan hambre canina? ] 
Y esa armonía que el viento | 

recoje entre .esos millares j 
de Pepes y Putifáres 

á quienes debo el sustenté; 
y ti generpaourdimienio 

de juífo, mi pobre hermano, 
y el de Calín, soberano ' 

grito de angustia suprema, 5 
¿no es verdad, doña Pameraa, 

que á tí no claman en vano? 
Las ligas de mis vecinos, 
; , l^ Junta de Obras del Puer-
4eí JíVa'ncés, ta jlelva, el huerty, (to, 

lo» Circuios de Mininos, 
las tabernas, los Casinos, 

mis tres C4marak riarl^les» 
mi .sfup¿^ artificiales, : - . ' 

la Eléctrica Popular 
¿no es verdad que esto es la mar 

con sus perlas y corales? 
Lucas, Qóme«v Peleen, 

,1a del gas, Fábr ic* hw^raoga, 
la ja uria licencio ja, 

la augusta Federación, 
del Ceño, Napoleón,'^ 

Aí)óli, D i e ^ , Olivtír; -
Oftüño, BspínV^hiitilteCíér;'-

Tapia do» <iit díg Pareja:, -1 , 
¿no e2 verdad, mi.comadreja/ , 

que ei,to es ^anasidcv.moler? 
¡Oh, si, opinión de mlviOa . 

por los túlleos máhcillada, 
M" por cftCÍqüeS t̂óíhií5t«<5á.' 

por blofuiirotdí vendiiík»' < • 
por Lcrroux escarnepidíi, 

//í/tf7Í^/a por Manuel, 
yo te he sfdó siempre fiel. 

yo por tí me sacrifico 
¡ya ves; podría ser rico, 

y sólo como/orelf 

La Opi.—Cállate, por Dios, José, 
y acúdé al Gobernador. 

Pep. O rae concedes tu amor.^.. 
La Opi . -O te cortas el tupé. 

(Se abrazan sicalípticamente.) 

GQÜtra láa guerrasí 
Madfid 5-9 m. 

Telegramas recibidos de pairís, 
comufticando que en la última sesión 
celebrada por la asamblea Socialista 
se votó uní rtiodón contra las gue
rras, con la salvedad de aceptarlas 
cuandb sé Wtfe'dé defíinífárlíi fíidé-
p.-índencia-naicionai. < 

¡Ya están aquí!—Decía esta m a 
ñana un individuo en d callejón de 
Campos á voz en grito, 

— ¿Quién, los vasistas ? 
—Cá, esos j a no van ni aun á 

cojer caracoles con faro! y cence
rro . 

—¿Pues quiénes son? 
— I,,os turronei^bisV'•' 
Efééú^^éiM étt dicíha angosta 

caflí!'^ fen el s i f e ^ costttmbre, 
I uñó dé esos Iridüstríales que visten^ 

ternó de paño éblor caátáña y usan 
; sombrero calftñé cbmpritnido, ha 
\ expuesto su colección de bloques 
I de álnlendras, piño^neá, yema, cas-
i eos 9e'variadas frutas y altos mon-
i tonés 'dé peladillas y anises de Al-
1 coy 

voces más ó m-^nos timbradas van 
pregonando las ester.'is finas, los 
felpudos, alfombras de filetes y 
margúales de variados colores. 

Por una coincidencia que no tie 
ne explicación, como no la tendrá 
en «jamás» de los «jamases» el que 
D. José de Atún de Tronco sea co-
legjslador, estos industriales, como 
losr turroneros, hacen; siempre su 
aparición en el país de los aladro
ques con el doblar de las campanas 
y por eso al comenzar á regir el 
mes de Móviemferé, unos y otros 
han empezado á expender sits ar 
tículos. 

Los unos sus confecciones de 
pleíta, los otros, sus excelentes tu-
rfonés, mazapanes y pan de higo. 

Que vendan mucho. 

mómetro bajo.que apriete el maes
tral para adquirir los Topos. 

No hay que impacientarse ami
go Tudun'i la colección de «cha-
peaux» topos que existe en su es» 
tablecimiento pronto se agotará. 

¡Y si no, vivir por veri 

OTEMA. 

El OoetoF Moñoz 

* * 
, La .temperatura ha sufrido un 
gran retroceso, pues el pasado mes 
de Octubre en los iJriffléros días 
de su reinado, nos obsequió con 
dfaá nebulosos con viento freisCid y 
con abundante lluvia q'ue alegró 
los semblantes marchitos de los 
campesinos, y su sucesor, el mes 
de Noviembres nos está ofreciendo 
unos días, desde que está en el po
der, verdaderamente primaverales, 
tanto es asi, que muchos de los que 
al sentir las primeras «caricias» del 
helado cierzo, trocaron las ropas 
de verano por las de invierno y 
ahora sudan de lo lindo en Us ho
ras en que el rubicundo Febo nos 
recuerda con sus ardores los días 
de los plácidos meses de Abril y 
Mayo. 

Nada que á la temperatura le pa
sa ío que al partido de don José 
Trapisonda, que va p ' atrás 

* * 

i. 

Este retroceso atmosférico que 
estamos experímeritando tiene al
go contrariado al dueño áét ele
gante establecimiento de sombre
rería de la calle dé la Marina Es
pañola don Andrés Tuduri. 

Este industrial que desde «¡lio 
ÉsóS'méñsa;jéTOé dé las goloái- | tempore» tiene demostrado que 

ñas tan obligadas en los dias Ue f los^ surtidos de sombreros que t rae 
N«^íMád/isa«e encuentran entre | á so tienda son los más elegantes, 
ji<^0tf(¥5 v is t l^^9:á suíi clientes:y f ha.adquirido para esta temporada 

de escarchas y relentes una varíen 
dad inmensa de sombrerosí' Hama-
Ido» Topos, que es el/que la moda 
haimpttesto en las principales po
blaciones del Orbe, y como el frío 
no aprieta, los que desean lucir 
esos sombreros esperan que el ter-

Consulta ea Cartagena. 
El Dr. Muñoz, profesor libre de Oto-' 

rino-laringolog(a, especialista en gar-
gartta, nariz, oídos y «nferniedades del 
pecho, ex de laPolidínica Gervera, que 
tiene su consultorio en la Plaza de Santa 
Ana9; atendiendo las reiteradas instan
cias que hicieron numerosos enfermos 
para que viniera á Cartagena e^fíl pró
ximo pasado Agosto cuando estuvo en 
Alicante, donde obtuvo grandes éxitos 
en s«s operados,'y no habiendo podido 
hasta esta fecha ultimar los compromi
sos adquiridos con anterioridad «j, su 

I distinguida clientela de Madrid, pone en 
\ conocimiento de ios enfermos que: dea-
; da el día 5 al 20, del corriente Noviem

bre, tendrá diariamente abierta su con
sulta en CARTAGENA EN EL HOTEL 
RAHOS incluso, domingos y días festi
vos de 11 á 1 por raafíana y de 3 á 5 por 
tarde, Pasado el día 20, el Dr Muñoz 
no admitirá más enfermos en consulta,, 
que los que hayan sido operados ó est^n 
pendientes de curación; para los que es
tará cuantos días sean necesarios hasta 
ultimar "el tráíaitnienfé. 

En caso de operación, todo enfermo 
queda facultado para llevar i presenciar
la, si quiere, á los Médicos que tenga 
por ciHivenlente. 

Curado^ 4f 11»;. sordera ,ZMfnb¡<bis y 
supuracioi^^ de oídos, fetidez de alien
to, ronqueras, anginas, vegetaciones, 
pólipos, tumores, sífilis de la boca, larin
ge y faringe, bronquitis, asma, tisis et
cétera. Operaciones de todas clases de 
tumores y aplicaciones del 606, método 
Ehrlich 

Consulta en el Hotel 10 pesetas. A do
micilio 30r pesetas. 

totnar»do nol^^d^ la dejmands,, que 
leah^faen-o, . 

jBíen veni4osl 
* • « 

; Tarobkíii hap/hecho su apartctán 
^oPTiudstrai Galles'|>la«»8 ybarriosi 
ejil^Q0ialtB( los. e&teréros qué con 

Situación grave 
Madrid 5-^ m. 

0(cen lof telegramas rê ibicToŝ ^ 
de Cónstántínopla que la sitüácréft 
es cada vez más grave en aquella 
capital. 

Los pesimismos se han adueña
do dé l a opinión. 

El Gobierno adopta grandes aie-; 
didas de precaución para evitar la 

A las ciricó dé la tarde 4e ayer, 
se reunid erfel si^iíil3é-actos del 
^yuntamiej^to la Junta rauníci^fi 
de Asociados, bajo la pres'4encia 
del ^ ^ ^ d e D. í^anü<d Más- Q l̂*̂ ^ | 
bert,|y*(»3!ii3^ Hgi l^^ i lh .^ .Í6Í|te^ i 
flores Serrat, fjernández (D. J.), | 
Espin, Tapia,, 4<SmejS,^erín, Gar- \ 
cia (D. Ignacio), Mingué? (D. J-yj?. 
cío) y Valvér4e; • • " "•-]' 

Después 4e *éV'a'Í)robá:áfá éí ateta 
de la aesión anterior^ se dio cueñi^R 
df'ioS trabajos réafizados poflos 
vocales de iá Junía, queí*préce<i¡e'n-'i 
do como síndicos según .determlíha 
el articulo 138 4e la Ley, h«n eíeo» 
tuado, détéi'niiHahdd lá HquéasÜ iA ' 
ponibie para 'él sertákriiJélíioí de 
cuotas éñ el réjjártitÉÜeíitó Wcinkl 
para cubrir el déficit aélpítsübüési 
x.Oi <50iiT\ente. . . 

Después mUéréé'e!t m^mh 
fué aprobado por unanwidad, y el 
Sr, B s i ? i r p r o p v ^ f ^ ^ o n | ^ 
habla Vef ln ta^o réc'miiitfción-al
guna, se exponga al público por el 
tármino de • tres dftíi 'í^rft ' tétfás 
reclamkfciones qUe rmá&ñ ptesm-
tarse, y que por l a s ¿ e t ^ í i e s 'tea^ i 
pectivas sé forti^éiüi'tas Hilas, y q"e 
estas que4en también expuestas al 
públicqí^para lasreclamaqipnes que 
pueden presentarse y que deberá 
resolver ^l Ay)t»f|tatíiiento; 

Asi. s? ,acor4ó pqr unanimidad y 
con esto se díó el acto por termi
nado. , , , . , 

S2 Bi.Hülo ée üks0áj!^t^. Real Cédula de S. M. m 

Plan Nútn, 5 

Plan y diátrihuclón de las realas áa U teic4tii 

ép ca.'pegaderas en los añds de 177Q y 170 ¿ajo 
el pie dé ocho por Cleoto de^thterls, sobré el'c4pi-
\sA de HTÍ tn\\V<Vv\<t» «jMtUbttA totnel»». c«vo» IVW«-

les '¡mporlín 1.200.000 Utíim á sibcr; 
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